DINEROS CALIENTES Y POLÍTICOS ASADOS
La infiltración de dineros calientes procedentes del narcotráfico en la política, no deja de causar escándalos. Con la detención del ex senador y ex ministro Santofimio Botero, involucrado en el asesinato de Luis Carlos Galán, el tema ha vuelto a los primeros lugares. Seguramente así seguirá siendo hasta que Colombia venza o supere el narcotráfico como actividad económica altamente rentable y de enriquecimientos ilícitos acelerados. Durante tres décadas los colombianos hemos podido presenciar el triste espectáculo de políticos y partidos envueltos en tratativas con la mafia, unos encarcelados y otros asesinados por haberse dejado seducir por las montañas de dinero.
Para entender mejor el problema que se da en esta conjunción de mafia y política nos tenemos que remitir al hecho de que los poderes, como los polos, se repelen o se atraen. Las inmensas fortunas amasadas por los grandes capos induce a sus jefes a actuar en el espejismo de posibilidades sin límites que les abre ese dinero: lujos, diversiones, caprichos, manipulaciones, voluntades adocenadas, servilismo y como no! mucho respeto. De ahí a extender su campo de acción a los escenarios del poder político sólo hay un paso. Basta un gesto o una señal de un gran capo, para que su voluntad se haga realidad. Y su voluntad estará muy ligada a hacer favores, como en política, a ayudarle a la gente, a aportar recursos, a contribuir en campañas sociales que le brinden una cobertura, de tal modo que sea mirado como un benefactor y un filántropo, en el fondo, como un ser respetable.
El político corrupto, aquel al que sólo le interesa la política como negocio y como medio de vida, se dejará atraer por la fortuna, por el esplendor que irradia el poder del dinero a borbotones. Con el dinero se puede todo, pensará, y en consecuencia procederá. Entonces le vende el alma al diablo y hace un compromiso que, como el religioso, nada ni nadie separará. El que se unta una vez, queda untado para siempre.

En esa dinámica fue en la que cayó y aún cae, aunque en proporciones no tan visibles o tan alarmantes como antes, buena parte de los políticos colombianos. Y en esas transacciones hay de todo, desde droga, lavado de activos, compra de votos, enriquecimiento ilícito hasta crímenes de sangre, como siempre ocurre en todas las actividades delictivas e ilegales. 

Pero la política no es ni puede ser asimilable a la actividad mafiosa, en política a los indeseables se les hace a un lado en las urnas o en los debates parlamentarios o en las calles. En la vida delincuencial, al rival, al desleal o al traidor no se le hace a un lado, ni se le derrota con votos, se le elimina y punto. Por eso esa razón es tan grave el daño que centenares de políticos le han hecho a la política colombiana y a las instituciones legítimas. Con sus actuaciones corruptas y llevados por su ambición y su codicia sin límites, hicieron de la política, que es el arte de dirimir el poder y el gobierno de los pueblos, un fango, un pantano, una pocilga. Santofimio Botero, por lo que alcanzó a proyectar, es un caso relevante de ese matrimonio espúreo entre dineros calientes y políticos ardientes a quienes nada les importa la línea divisoria  que se debe mantener entre una cosa y la otra. Y Santofimio Botero, como Lucena Quevedo y otros que pagan cárcel y otros más que fueron asesinados, en su gran mayoría fueron dirigentes del partido liberal. Toda una generación de ellos cayó en esas redes, recordemos a Mestre Sarmiento, a Rodolfo González, a Federico Estrada y hasta hubo presidentes que diseñaron políticas judiciales a la medida de los capos y erigieron por cárcel auténticas “catedrales” y que hubo campañas presidenciales financiadas por dineros calientes, por lo que no es justo ni convincente tratar de pringar con esas aguas al actual mandatario.
De todas formas hay que saludar como un hecho que habla bien de nuestras instituciones judiciales que un hombre que llegó a tener perfil presidenciable esté ahora en manos de la justicia. En Colombia algo hay del período 1984-1994 a hoy.
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